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El contenido principa l del número que tiene hoy el 
lector entre sus manos debi era, tal vez, considerarse 
como un núm ero tipo. Más de una vez la revista debe­

r ía reunir arquitecturas de promoción corrien te, obras coti­
d ian as, diríamos, pero q ue por su ca lidad o por su carácter 
también típico , representati vo, sirven pa ra ofrecer un cierto 
panorama arqui tectónico. Ya lo hi zo ARQUITECT URA 
en el número 229, segundo de este a ño, en el que, bajo el 
título de " Edificios en la ciudad" se presentaban obras no 
sing ulares de arqu itectos prestigiosos. Se repite en este 4.0 

número y se vol verá a hacer, más de una vez, en las ocasiones 
que faltan es te año y el q ue viene. 

Y, como en el 229, se ha preferido reseñar obras rea liza, 
das, dejando a los proyectos pa ra otras ocasiones en que 
puedan tener sentido por sí solos, y cia ndo un carácter más 
rea li sta a las anto logías como la presente. 

Crónica , pues, aunque sea parcial, de la rea lidad. Y cró­
nica de la a rquitectura española, papel trad icio nal que la 
Revista no quiere perder y que lleva, en es te caso, a preferir, 
frente a la antolog ía de o bras de Madrid que supuso el 
número 229, una colección de realizaciones dispersas por 
diferentes puntos de la geografía española . 

Casi median te el azar han s iclo reun idas, pero se ha prefe­
rido dar les a l menos un cierto nexo, el que conlleva un 
mismo tema -promociones pequeñas de vi vienda colecti va­
Y el ele la cond ición de pertenecer prácti camente a la mi sma 
generación , s i bien con p rocedencias geográficas y académi ­
cas diferentes . 

Aunque Clo tet y Tusquets (titulados en la Escuela de 
Barcelona a la mitad de los sesenta) sea n a lgo mayores, 
tanto en edad como en prestig io, los demás pertenecen a 
una generación intermedia entre los treinta y los cuarenta 
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años, ha biendo fin a l izado sus carreras a lrededor de 1970 y 
llevando, por lo tanto, más o menos, una década de trabajo 
profesiona l. Del Rey y Magro son de la Escuela de Valen­
cia; Ceña, G racia , López Sardá y Velasco de la de Madrid; 
Llinás de la de Barcelona y Caray y Lin azasoro de la de 
Pamplo na. En la sección ele obras completa la an tología 
una de Sevil la cuyo proyecto publi có ya la revista hace 
a lg ún tiempo (de Ortiz y Cruz, au tores titul ados en las 
Escuelas de Sevi lla y Madrid ) y de la que se da abundante 
información gráfica precisamente por la condición de pa re­
cido con las que ocupan la parte centra l. 

Abrimos así la p rimera anto logía españo la de esta etapa, 
con fi ando en que, por encima del azar q ue intervino en su 
reunión , queden aglu tinadas como testimonio real. ¿Po­
drá n juntas dar exp licación de una parte de tal realidad? 
¿T endrán capacidad de expresar temas o p reocupaciones 
que sean parcia lmen te comunes y tomar así el va lor de 1~ 
representati vo de modo que también o tros poda mos verlas 
como espejo p ropio? A ta les p reguntas in tentará respo nder 
el comentario que sig ue a es ta Editori a l y que les sirve de 
presen tación. 

En la sección de la revista dedicada a una o bra pe4 ueña, y 
ocupada norma lmente por una vivienda unifami liar, pu­
bli camos h oy una de un arq uitecto de la misma generación , 
Vícto r López Cote lo, dando as í a 'la anto logía presentada un 
nuevo punto ele apoyo. 

Se com pleta el sumario de este número con la última 
lección del Prof. C hueca Goitia en la Escuela de Madrid , 
referente a l p royecto de l Monas terio de E l Escoria l, y con un 
comentario ilustrado sobre los ba lco nes y los cierras en las 
casas sevil lanas del a rq uitecto José Ramon S ierra. 
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